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Nuevos amados 
Di vanos puntos de España se reci

ben noticias de que se intenta huoer un 
mea de agosto como el del uño pasado. 
Ali'X'Q, sojijúa esoH informes, pareoa 
qu>) la iniointiva del movimiento sub
versivo y revolucionario partirá de 
líiÜJao; iuf'g" seguirán Asturias, parto 
de Ou tal uña, tal vez otras regiones, a 
las que ddspuós tales Hon las etsrnas 
ilusiones Españri entera iría a r ras
trada. 

No podemos creer cs'>; aliora menos 
que nuno<i; y perdónese nuastro oona-
tHnte optimismo de hombres qu»,al su 
frir los males ambientes, tienen ciega 
espei'anza de que en lo malo, en lo ru i 
noso, uo hornos do aoubar los españo 
les, 

¿Qué oourr« en el niomentoV Lo del 
ahu pasado: que está muy cara la co
mida, y eso ¿ea efecto do una oau'sa lo-
oa)?¿No es de una oausa |;eneral?¿Y con 
amutinarnos y oon sublevarflos vamos 
B tísn«r má^ y más barato y mejores ali
mento»? ¿Va a pagar, por otro lado, la 
poblaoiÓB dft Kspwña lo que es resulta
do del estado general de Europa? 

En otro aspeoCu; una buulga para 
este varano, un intento de revolución, 
fracasaría, estaría fracasada muy antes 
de iuioiarse, porque los liuelguistas no 
tendrían razón, poique los amni»tia-
dos están ya muy paoífioos, porque el 
gobierno, qua aotkba de perdonar a 
quienes pudo fú-iilar, aliora se senti
ría asfatido por la opinión pública pa
ra ser justo, y oon justicia implacable, 
y nun feroz. 

Si uftimos t esto lo de que el gobier
no fioaba de presen lar a las Cortes 
nuevA» proyectos gravando al capital, 
¿']ué margen de motivos ni razones 
quedar ie t i BLM^IO (1*9 los revoluoiona-
rl >B por odio f pprq ue sí? 

Mal que les pesa a los inoré lulos e 
Itnpfos de nuestra Patria, reinará Je 
euorialo en España con más veneración 
que fn otras partes. A.Ú lo quiere al 
Curasón divino, y asi lo queremos 
también losoatólioos eapañoles. 

Vemos h<>y, es verdad, oon profun
do dolor de nuestra alma, que tiene 
Dina muy poaos fieles servidores en 
Espafia; pocos, digo, relativdmente a 
toa qU4 debieran serlo. La mayoría sir
ven a JeoüoristÓ como Nioodemus, en
vueltos en iua sombras de la noche, 
Acobardados por el respeto humano. 
Ureeil que les basta ser discípulos de 
tiesuot'iito en el recinto sagrado de su 

• bogar. Por esto uo dan ninguna de
mostración pública de su fervor reli
gioso, y aurt muchos de los qu i en su 
corazón aman u Jesucristo, descuidan 
el cumplimiento de los graves precep-
t( s de la Iglesia, confesar, comulgar, 
oir la Santa Misa. 

Hura e» ya de que todos los católi-
0- 8 estrenóles salgamoa a lu calle a 
proclamar bien alto el pacifico reina
do del Corazón divino de Je^iU sobre 
nuestra amada Patria. Hora es ya de 
que inidainos oon la iinp'odad nuestras 
igiioradas fuerzas, f de que rescata-
moa las pasioiones que truiduramento 
fueron «rrsbatadas a la i<iolig¡ón. 

Católicos de üurtagena, proclamad 
el reii'ado del Corazón do Je.-ús en to
das vuestra» familia», adornad muñuna 
vuestros balcones con las man vistosas 

»o>'g«'luras, como visten les soldados 
de gala y ondean en lus edificios pú
blicos las banderas en las fiestas de ios 
soberanos. Acercaos todos al divino 
Vonvife al qU9 os invi.a el Corazón de 
JeMÚ-'. Amadle por loa que no le aman 
y reparadle por los que le ultrajan. 

¡Viva el Corazdn de Jesús en lu Ciu
dad d í Uaitagenat 
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Prfoiotíos Haidráii ans niños re t ra
tándolos <>n ceta acreditada oasa. 

U« A«ltMtloo retrato y tr̂ s magnin-
e»s p'>«|iiljM(»ĵ tsŝ  

Los Convenios (omereiales 
Inglaterra no cumple el Tratado. La 

g nto de buena fe, y principalmente 
los diversos elementos mercantiles que 
Si encuentran agobiados en nuestro 
\)ñ\^ bajo el peso de una paralización 
en la exportación de sus productos, 
creí in cJnio un haoiio positivo, que a 
ineliila que el Gobierno español fir
maba los (vonvenios comerciales con 
los países uliudos, la riqueza nacional 
no siifriiía ya más quebranto y los in
teresas do sin elementos obtendrían un 
beneficio, o mejor dicho, un alivio en 
8U triste situación. 

Nosotros queremos llamar la aten
ción, no de los Poderes públioos, por
que 03 harto conocido lo que vamos a 
decir de ellos, bino de la opinión gene
ral para que so de cuenta de que «osos 
Convenios han servido principalmen
te para favorecer los intereses de las 
potencias aludidas, sin que los pro
ductores hayan visto realizado su es 
fuerzo». 

Cierto es que el Confenio con el Go
bierno de Francia parece que va a co
menzar a ser efectivo en ouanto a la 
exportación de nuestros vinos, pero 
hM3' que tenor presento que to lo ello 
ha sido a costa de una esforzada labor | 
de reclamaciones y de protestas do to
do el país, m España, haciendo honor a 
la fvrmu de sus ministros se apresuró 
a facilitar el envío de una diversidad 
de «productos que son muy necesarios 
para el consumo nacional», en cambio 
la exportación de vino y la de fruta es 
bien notorio que se ha retrasado pau-
latínantente a la vecina Hepúoiica. 

Uo otro Convenio, dol firmado con 
los Estados-Unidos, sólo tenemos que 
decir algo semejante; uu»'8tros produc
ios 8($ han facilitado como se había 
convenido. El Gobierno norteamerica
no, por su parte, viene concediendo 
las licencias para el despacho de los 
cargamentos de algodón que han de 
traerse a Espaúa tambié.i a costa de 
(xcitaoiones y de protestas, y de que 
los barcos que llevan la bandera espa
ñola se vean obligados a permanecer 
on puertos de aquel país días y días 
cuando no se lea exige palabra de ho
nor a sus armadores de que han de 
volver a los puertos amerioanos «para 
Boi utilizados en aorvioioa de los alia
dos». 

Pero donde el desprecio a los Con
venios concertados se marca de una 
manera más ostensible es en el tan 
ponderado Convenio comercial con 
Inglaterra. Hay quo tener en cuenta 
que«el Gobierno presidido por el conde 
de Homanonea so obligó con el Gobier
no británico a no gravar los impuestos 
de las salidas de mineral quo r ep re 

senta para el Estado español una suma 
cuantiosa do millones de pesotHR>. A 
cambio do estns y otras concesiones 
pubücndíis en la Prensa con ocasión de 
este Couv nio, se había determinado 
que los hircos extranjeros qiio toma
sen minoial en p u n t o s de España lle
vasen un 20 por 100 do frutas españo-
las, que representaba un gran alivio 
para esa angustia del mercado nacio
nal. 

No revelamos ningún secreto al r e 
cordar que el puerto de Huelva ha si
do y es el que exporta para Inglaterra 
*un número do millares do toneladas 
vordadoramonto fabuloso». El Gobier
no inglés, con el pretexto do quo di 
oho puerto no estaba comprendido en
tre los dol Sur de España, guardó el 
hüencio mái profundo sobro esta obli 
gación do (ornar frutas on ios barcos 
que cargaban mineral, y cuaQdo los 
exportadores advirúeron oon ruidosas 
protestas el incumplimiento del Con
venio en modo tan perjudicial quc) im 
pedia la salida de España de uiias30.000 
cajas do fruta somauales, el miiustro 
de Estado se vio obligado a recordar 
esta obligación; uo quedaba ya ningún 
pretexto para cumplir primero el Con
venio, y para realizar on verdad esa 
obra tan importante al oomaroío espa-
úol. 

¿Qué ha pasado después para que el 
Convenio no so baya hacho efootivo e 
Inglaterra continúa utilizando todos 
los barcos integramente en el t rans
porte del mineral? He aquí lo quo íu-
terosa qae conozca la opinión de nues
tro país y lo qud importa sea anotado 
con preforonoia por osa Prensa bullan
guera, que os h^bia a diario dolos per
juicios que a uujstro cumeroiu t rae la 
campaña submarina. El Gobierno bri -
táuiüo, hasta la h j ra prosonte, no ha 
fijado el tipo do flete para el transpor
to de frutas, y cuando usgunos expor
tadores se han atrtjvido a preguntar a 
la Embajada, so les ha contestado que 
correspondía ui Almirantazgo, y cuan
do ae ha telegrafiado al Almirantazgo, 
o no ha contestado, u ufioiosumente ha 
señalado un tipo de 3L) y 32 chelines 
para loa embaí ques do fruta, mientras 
que en otros puertos que cargan mi
neral, como Sagunto, Valencia, o t e , el 
tipo corriente es ol Uo 24 ohdiinos. <Ks 
decir, que el Gobierno bri áaico hü 
cuidado muy bien de hacer imposible 
a los exportadores la utilizaoióu do los 
transportes». 

No creemos necesario docir a qué 
motivos obodecrf, pero sí es digno da 
interés anotar esie proeedlmiento de 
la política inglesa en uuanto so relaoio-
na oon los intereses do España. 

¡Aulas del siglo XXI 
«Lonches 18, 5 t;udi'. 

LIS víctimas del último raid alem.ín sobre 
I-ondres lian sido r9S en su mayoría riiñiis y 
mujeres...» 

«Berlin 19, 3 tarde. 
I.os aviuncü ali.tdos lian obstijiiiado a l.is po

blaciones francesas de líapaume y Biayc con 
iliez toneladas de explosivos, ((iie han aumen
tado las negras listas de inocentes víctimas 
hechas por sus propi<;s hermanos y aliados.» 

Al leer estos ho»;r0re8 con que la gue
rra ruropoa llena a diario las colutn-
nns do nuestros periódicos, no pode 
inos por menos que recordar el proce
der niiígnánimo y caballeresco do Al
fonso V, rey do Aragón en el sitio de 
Gaetn. 
Comenzó la plaza a carecer de víveres. 
La guarnición y habitantes de ella, tu 
vieron que hacer salir a las mujeres 
uuci'inos y niftoa, como bocas inútiles 
que h rían más crítica la situación de 
la ciudad. 

A poco, estos desgraciados se encon
traron reducidos a la niáa horrorosa 
situnción, pues si se aproximaban a 
la p)aza o al campo sitiedor, eran re 
chozados al punto y sólo se les permi 
lía implorar la caridad de unos y 
otros, cuando ya el hambre los ac<:sa 
ba sin piedad. 

Oompadeoido el monaroa aragonés 
4«> triste fispeistáoulo ofi-foldo a su 
vista pi'ohlb)6 % m loldadoá qá« oau -

sarán la menor vvjación a aquellos in
felices y enseguila reu lió un consejo 
de geiieraitís, pidióiidoles su opinión 
en aquellas circunstancias. Todos fue
ron de parecer do qu) no debía admi-
tii-Kolee en el campamento, añadien
do que si perocian por el hambre o 
el fuego, sólo podía acusarse de se
mejante crueldad a los habitantes 
do la plazi que los habían arroja
do de ella. Alfonso se indignó de 
un consejo tan falto de humanidad, 
y pretostó, que pr im-ro renuncia
ría a la toma do Gaola quu resol
verse a dejar morir do hambre a 
tanto dei^graciado, aü idiendo quo una 
victoria adquirida a tal precio ora más 
digna de un rey bárbaro y tirano que 
de un príncipe ci ist.iano y caballero. Yo 
no he venido, repuso todavía, a hacer 
la guerra a las mujeres y los niños; só
lo so la hago a los enemigos capaces de 
defendeise». En seguida ordenó se re -
cibie.se on su campamento a todos 
aquellos infelioos e hiío distribuirles 
en «bundancia víveres y demás cosas 
necesarias a su alimentación y conser
vación, har-ta que tomó la fortaleza 

¿Y hay quién cree e 1 la civilización, 
el progreso y la libertan? 

Juan Arredondo de Ácima. 
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Lo.s qup viajan 
M ^rohiron n la CapitMl después de 

es!-ir en ésta breves horas, los coiner-
ciiuites don Antonio Fabregat y don 
Jiüie ffirNliei u!. 

- Marchó a Madiid iiuf^stro amigo 
don FeriiHnilo Trii<¿;u'*z Ito/nero, coman-
diiUo do Iiifanterí'i retirado. 

Notas varias 
K'i los exámenes Ví>rificndos para la 

Ae¡:iieinia de Inieud^neii hi obteniíio 
uu;i (Ifl las priüi'o-a:! ¡ihizas e! joven es-
tu liaiiio oaitíigenoro don Jo.-ó Albala-
dej . Játivn, a! que fdioitamoi. 

!í:i nprob Ido o JH ¡b illautes notas 
el .s (i,'ii ido dol Rtohillerato ol estu-
di sso jovín cartagenero don Antonio 
F u Pero/.. 

iMiviainos a sus ])!idres nuestra enho-
rainiína que hacemos extensiva a los 
H ríñanos M.uiiftüs en cuyo estableci
miento cursa sus estudios. 

Enfermos 
La bella señorila Piljir Lozftiio hija 

dfl iné !ie> don Kniilio, Iri si lo Bt)C;i-
da ut) i:i ouf'irinj lad roiinuuit". 

- Tambié 1 guarda cama nuestro ami
go don VictíMlH la Rosa. 

— Se encuiintrn restablecido do la en
fermedad r.iininlo don Fedeiieo En-
driss, secretario dol Cosulado alemán 
en ésta. 

Han mejorado de la onfermodad 
quo sufrían, nuastro querido amigo 
don Jo.-ó Maitinez Miralles y sus hijos. 

— Tambié ) so oiiouentra restablecido 
el joven don Juan Baila, dependiente 
de la (jasa do Llagostora y su jefe don 
Esteban. 

— Do la epidemia reinante se encuen
tran enfermos don VioeuLO Izquierdo 
y su esposa doña Carmen Tudela, y su 
h'jrinana la seu.jrita María. 

I.,a esposa do don Esteban Rifá 
Llugost'íra, doña Ana Tapia, también 
se encuentra atácala do la epidemia 
reinante. 

— Ha sido atacado do la enfrirmedad 
quo reina don Tomás Senet dependien-

I te de la Casa de Comercio del sefior 
I Llagostora. 
j Lelras de luto 

Esta mañana seguido de un nume-
I roso acompañamiento ha «ido trasla

dado id Cementerio do Nuestra ¡Señora 
do los Rímodius el cadáver de don 

; Leonardo Lainei Provedo, profesor 
! quo era de lus jti.scuelas Graduadas de 

esta ciudad. 
I A su af ijlda esposa y demás famila 
I enviamos nuestro pósame. 
j —Enviamos nuestro más sentido pé 
, same al Oficial de Semáforos do la Ar

mada o Instructor Jr»fe de loa Explora
dores don Joaquín Isbert Cases, por el 
fallecimiento de su hijo Enriquito, pre
cioso niño do veinte mesas de edad, 
que ora el onoanto de sus afíijidos pa
dres. 
— En las primeras horas de la tarde de 
h ly ha fallecido el precioso niño Bal
tasar Gil Porrea, hij) de nuasto apre-
oiable amigo don Biltasar y nieto de 
nuestro no manos quirido amigo don 
Baltasar, du^ñj doi Cafó y Cerveoaría 

' «La Palma Valenciana». 
i Aunque el á igel que ha volado al 
' Cielo solo contaba diez meses do edad 

era el oncauto do sus padres y la ale
gría dol hogar. 

Reciban los pariros do tan angelical 
criatura como y abuelos, nuistro máj 
sentido pésimo. 

I pasando el rato 
! Tendré, lecior, alegría 
! si al leer esta poesía 

oon los ripios como van 
no tienes la alferecía 
de esa enfermedad del día 
que le Uamau Tobogán. 

Quiera Dios, si eres casado, 
y do tu mujer amado, 
que tu esposa en esta racha 
do osa :nal tan condenado, 
no «oja eso constipado 
quo le llaman Cucaracha. 

Si tienes hijos, lector, 
te aoonsoja esto doctor 
que no comas aserrín, 
ni bajocas, ni alfajor, 
ni mújol del Mar Menor, 
pu-18 les dará Colerín. 

Si tu mujer te acompaña, 
y la cara no te araña, 
debes de llevar cuidado, 
y observar oon mucha maña 
para ver si no to engaña 
de Ñapóles el aoldado. 

Quiera Dios, que tengas suorte 
y quo mostrándote fuerte 
no to ataque El Arlequín, 
El que no se irá ain verte, 
El guiño de Benavente, 
LalMlangaf Si Garrotín. 

OTSJáA. 

Una í\ém (¡iio u repiie 
CAI'ÍTULO I 

En e! 7)iiiin. -Ciulú.\i>no9: Hay que 
dei-rooar lodo lo exislontci. ¡Muera la 
burguesíii! ¡Ab;tjo el militarismo! ¡Des-
trutoamos la propiedad! Vamos a la 
huelga general revolucionaria. Los po 
líticos son unos bandidos. No cejemos 
hasta derribar el légimen monáiquicu 
que nos envilece, ¡l leguemos al aten
tado personal! |A la rov iluoión, a la 
revolución! 

CAPITULO II 
En la callt. ¡Viva la Ropúblioa! 

¡Abajo la Guardia civil! 
Pedradas, corridas, insultos, barr i 

cadas, levantamiento ;do vías férreas, 
oteé cora. 

La Guarda civil, harta de sufrir in
sultos, padradas y tiros: ¡Pim, pan! 
¡Pam, pu:ii! 

La muchedumbre: ¡Asesinos! ¡'lana-
lias! ¡Asesináis al puoblo indefenso e 
inoc nie! 

cAPiruî o m 
En el Consejo de Quena. -Fal lamos 

que debomos oondeuur y condena
mos... 

CAPITULO IV 
Phi la Prensa liberal c onservadora. • -

Es preciso quo vayamos a la pacifica
ción de los espíritus. La huelga fué una 
pesadilla; borrem is lo pasado y vaya
mos todos juntos a trabajar por el bien 
de la Patria... 

En la Prensa radical. - L a amnistía 
se impono oomo un acto de justicia y 
como una reparación a los atropellos 
cometidos por la autoridad. Los con
denados son unas palomas inocentes 7 
sin hiél... 

CAPITULO V 
En el Congreso. El Gobierno se 

impone la obligación de pacifioar los 
espíritus, y por oso os pide que Votéis 
la amnistía. 

CAPITULO VI 
Desde el presidio. -cMia queridos 

amigo: Estamos dispuestos a seguir 
luchando hasta conseguir nuestros 
ideales ¡Guerra al capitalismo! ¡Aba
jo la burguesía! Hay que derribarlo 
todo para instaurar la república sooia-
lista». 

CAPITULO VII 
En la calle. ~\Wiy&a los ínooentsst 

¡Vivan loa que salen da la oároell ¡ Aba
jo los tiranos! ¡Muera el Gobierno que 
acaba de oonuauor la auinistiu! 

CAPITULO VIII 
En el Congreso. -Nosotros os soasa

mos do hib^r dejado qu i triunfara la 
huelga. Nosotros os acusamos de que 
hayáis enviado al Ejército y u la Guar
dia civil coutra ios hu4lguistas. ¿Qué 
hacíamos nosotros? duspeuddr la vida 
nacional, macar toda:) las fuentes de r i 
queza pública...'¿No os esto lícito y la-
gal? .Si nos habéis coaoodido la amnis
tía es porquo nosotros os la heaios im-
puesio por ríñones. .Sois u ios cobar
des qu^ habéis capitulado uute nos
otros... 

CAPITULO IX 
En el mitin y en la Prensa. ¡Obre

ros! Va veis cuánta os nuestra fuerza 
cuando nos hornos impuesto al Gobier
no. La huelga pasuda fué un ensayo. 
Ahora vamos a la verdadiTa revolu
ción socia'. ¡Muera la burguesíal ¡Aba
jo el militarismu! ¡!)estruyamo8 la p r o -
piedaLÜ Lleguemos al aiei tado perso
nal. ¡A la revolución! 

EPILOGO 
cLa rueda de la existencia 

te la diré en un cantar: 
pecar, hacer ponitouoia 
y luego vuelta a empezar». 

J. Luís Martin, 

Dr. Adolfo R. de Linares 
M e d i c i n a g ;enera l y e s p e e i a l 

d e e n f e r i u e d a d e i s d e l o s o j o s 

Consulta de 11 a 1 y de 3 a 5 
OiüNA NÜM. 6 1." 

de Protección a la Infaiacl» 

Númoro premiado hoy 


